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COMENTARIO

EDUCACIÓN AMBIENTAL:
SU APORTE AL RESCATE 

DE LA IDENTIDAD 
DE LOS PUEBLOS

La Educación Ambiental se concibe como un proceso que
conduce a la toma de conciencia y a la puesta en práctica,
de un estilo de vida caracterizado por la ineludible necesi-
dad de mantener la armonía del hombre consigo mismo,
con los demás y con la naturaleza, mediante el respeto y fiel
acatamiento de las leyes que la rigen.  Esto lleva implícito
el vivir de acuerdo con todo un conjunto de valores esencia-
les, que podrían resumirse en el respeto hacia toda forma de
vida, entendido como: “respeto hacia la diversidad biológi-
ca y hacia los procesos ecológicos esenciales, hacia la vida
humana y hacia el individuo como tal sea niño, adulto,
hombre o mujer, pobre o rico, sin distingos de raza, educa-
ción o cultura, hacia la comunidad y en general hacia los
ecosistemas” (Mendoza, R. 1992).

Esta concepción incluye un aspecto que conviene destacar,
por las amenazas que actualmente se ciernen sobre el am-
biente.  Se trata de la identidad sociocultural y espiritual,
característicos de cada pueblo o región y la necesidad de su
conservación y rescate.

Los tiempos que se están viviendo, caracterizados por el de-
sarrollo vertiginoso de las comunicaciones, por los procesos
acelerados de cambio y  la  globalización, llevan casi inexo-
rablemente hacia una sociedad donde se cumple el adagio
de que “el pez gordo se come al chico”.  Esto no sólo en lo
económico, sino que todos aquellos rasgos culturales que son
propios e identifican a cada núcleo socio-geográfico, tienden
a diluirse y eventualmente desaparecer, absorbidos por
aquellos económica y políticamente más poderosos.
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Con la pérdida de la identidad, los pueblos no sólo debili-
tan su personalidad como tal, sino más importante aún,
debilitan su autoestima colectiva.  Esto ataca directamen-
te la esencia y el objetivo fundamental de la Educación
Ambiental, pues lleva al deterioro sustancial de las relacio-
nes del hombre consigo mismo, con los demás y con su en-
torno.

¿Puede un árbol crecer, florecer y fructificar sin raíces?

El hombre requiere también la savia de su herencia cultu-
ral para ser pleno, libre y feliz. 

Es fundamental que se interpreten adecuadamente estas se-
ñales, para que se redoblen esfuerzos en la formación de
individuos, no sólo esclarecidos en esta realidad, sino tam-
bién dispuestos a comprometerse de lleno en esta lucha por
conocer, salvar y cuidar, todo el bagaje natural, cultural y
espiritual que los identifica.
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